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El nombre 
de CVBA
A DIFERENCIA DE OTRAS 
TIERRAS DE AMÉRICA, 
LA ISLA DE CUBA CON-
SERVÓ EL NOMBRE QUE 
LE DIERON SUS PRIMIGE-
NIOS HABITANTES. 

por SERGIO VALDÉS BERNAL

Desde un inicio, los conquistadores intentaron cambiar el 
nombre aborigen Cuba por uno castellano. Primeramente 
por Juana —propuesto por Cristóbal Colón—, y después por 
Fernandina, además de que también se le identificó errónea-
mente como Isabela. Y aunque esas denominaciones llegaron 
a reflejarse en la cartografía del siglo XVI, a la postre pervivió 
el nombre primigenio, como muestra el mapa aquí reprodu-
cido, hecho en Venecia hacia 1548. 

Cuba es el nombre de la «tierra más hermosa 
que ojos humanos vieran», como la califi có 
Cristóbal Colón. Los cubanos nos sentimos 

orgullosos de que el nombre de nuestra patria sea 
tan atractivo como defi nitivo. En efecto, es atractivo 
por su sonoridad, y defi nitivo por su procedencia. 
Pero no todos los que lo utilizan conocen su origen 
y signifi cado, ni saben que mucho antes de que Colón 
lo documentara por escrito en su Diario de navega-
ción, era conocido por las comunidades aborígenes 
que poblaban las Bahamas o Lucayas y las Antillas 
Mayores, o sea, desde épocas anteriores al arribo de 
los europeos a estas regiones de América.

El Almirante de la Mar Océano, sin proponérse-
lo, había descubierto para la Europa renacentista un 
nuevo y desconocido mundo, ya que sus intenciones 
habían sido hallar una vía marítima que hiciese más 
seguro y rápido el acceso a las exóticas y lejanas tie-
rras de Catay (China) y Cipango (Japón), tan exal-
tadas en esa especie de enciclopedia geográfi ca sobre 
el Asia Oriental que es el Libro de Marco Polo, por 
cierto, una de las obras preferidas por Colón.

La primera tierra avistada por el Almirante y sus 
compañeros de aventuras fue Guanahaní, como la lla-
maban sus habitantes. Colón le puso el nombre de San 
Salvador, clara alusión a lo que signifi có esta isla para el 
arriesgado marino genovés (hoy se conoce por Wat-
lings). Allí supo, de boca de sus moradores, los lla-
mados indios lucayos (de luku, ‘ser humano, gente’ + 
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continente asiático, nueve mapas asignan el nombre Terra 
de Cuba o Isabela a un pedazo de territorio de los actuales 
Estados Unidos. Esta confusión —afirma Cueto— se aclaró 
alrededor de 1534, y nunca más se incurrió en ese error. 
También, como el Almirante llamó Isabela a una isla en su 
primer viaje, y asignó ese mismo nombre en 1493 a una ciu-
dad en La Española (Haití), cuatro mapas identifican como 
Isabela a esos lugares, además de Cuba.

En su libro Cuba in Old Maps (The Historical Museum of 
Southern, Florida, 1999), el investigador Emilio Cueto re-
fiere que, de los mapas cubanos conocidos pertenecientes 
a esa centuria, la mayor proporción (281) tienen asignados 
el nombre Cuba, mientras que 28 tienen Isabela (el más 
tardío de ellos fechado en 1582); sólo dos emplean el 
nombre Fernandina (en 1536 y 1544, respectivamente), y 
ninguno usa Juana. Creyendo Colón que Cuba era parte del 
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Al arribar el 12 de octubre de 1492 a la isla de Guanahaní  —una 
de las actuales islas Bahamas, posiblemente Watlings—, la cual 
bautizó como San Salvador, Cristóbal Colón pensó que había 
llegado a las islas del Pacífico, cercanas a las costas de Asia. 
El Gran Almirante estaba muy influido por las narraciones de 
Marco Polo en su Libro de las maravillas del mundo. Por eso, 
cuando los aborígenes le describieron una gran isla —que en-
tendió que llamaban Colba y estaba situada más al sur—, creyó 
que se referían a Cipango (Japón), pródiga en oro y especias, 
según las narraciones del viajero veneciano. Partió Colón en 
búsqueda de esa mítica ínsula y, al atardecer del 27 de octubre, 
arribó a la costa norte de la que resultó Cuba, por la bahía de 
Bariay, actual provincia de Holguín. 
Entre el 27 de ese mes y el 5 de diciembre, sus naves se mo-
vieron por la costa septentrional, y ese último día llegaron a 
Punta de Quemados, que el Descubridor nombró «cabo de 
Alfa y Omega» por creer que era el final del continente asiático. 
Decidió entonces tomar rumbo al este para llegar a la isla con-
tigua (hoy, Haití), que denominó La Española por una supuesta 
semejanza con Castilla. 
Tras encallar accidentalmente una de sus naves, allí fundó el 
fuerte de Navidad, primer asentamiento español en las tierras 
recién descubiertas. Dejando 39 hombres en ese lugar, el 16 
de enero de 1943 regresó triunfalmente a España.

cayo ‘isla’: ‘habitantes de los cayos’), que «más al sur 
existía Otra isla grande mucho, que creo que debe ser 
Cipango, según las señas que me dan estos indios que 
yo traigo» (anotación del 21 de octubre de 1492).

Debemos aclarar que, en un principio, la comuni-
cación entre los peninsulares y los aborígenes lucayos 
y antillanos se realizó mediante el lenguaje gestual y 
alguna que otra palabra, como se desprende de lo re-
cogido por Colón y otros cronistas, como Las Casas 
y Oviedo. 

Para el oído europeo realmente fue difícil adap-
tarse a los vocablos de una lengua tan diferente de 
la española. Por eso no debe sorprendernos que en 
la primera alusión a nuestro país, el Almirante escri-
biera Colba. Sin embargo, en registros posteriores, 
ya familiarizado más su oído con el lenguaje de los 
por él llamados «indios», recogió en forma correcta la 
denominación de nuestra patria: «Quisiera hoy par-
tir para la isla de Cuba, que creo debe ser Cipango» 
(anotación del 23 de octubre de 1492).

En la lluviosa noche del 27 de octubre de 1492, fi nal-
mente, las carabelas arribaron a las costas cubanas, por 
lo que se pospuso el desembarco para el día siguiente. 
Aunque Cuba nunca fue el tan ansiado Cipango o Japón 
de las crónicas de Marco Polo, al menos causó en Colón 
tal impresión por su rica y variada naturaleza, que no 
pudo menos que legarnos estas elogiosas palabras que 
nos enorgullecen aun en el presente: «La tierra más her-
mosa que ojos humanos vieran».

Lamentablemente, el propio «Descubridor» fue el 
primero en querer sustituir el nombre aborigen por 
uno castellano, Juana, en honor del príncipe Don 
Juan, hijo y heredero de los Reyes Católicos. 

El 5 de diciembre, cuando culminaban sus pre-
parativos para el regreso a España, Colón escribió 

Meses después, el 25 de septiembre, el Almirante zarpó de 
Cádiz al mando de 17 navíos y unos 1 200 hombres. Esta 
vez Colón tomó rumbo más al sur que durante el primer viaje 
hasta arribar al paraje que denominó la entrada de las Indias, 
en las pequeñas Antillas. Después de descubrir la isla de Puerto 
Rico, llegó hasta el fuerte de Navidad (Haití) y comprobó que 
había sido destruido por los nativos, así como que los espa-
ñoles habían muerto. Sobre sus restos fundó, en diciembre, 
la primera ciudad en la futura América: Isabela. 
Luego de recorrer la costa sur de Cuba, llegó a Jamaica, y a fi-
nales de 1494 descubrió —sin saberlo— Sudamérica al arribar 
a la zona de la actual ciudad venezolana de Cumaná, aunque 
lo ocultó hasta el tercer viaje (1498-1500). No sería hasta el 
cuarto y último viaje (1502-1504) que pasaría nuevamente por 
la isla de Cuba, la cual había bautizado al descubrirla diez años 
antes como Juana en honor del príncipe de Castilla.
A pesar de que todo indicaba de que se trataba de un Nuevo 
Mundo, Colón murió el 20 de mayo de 1506 en Valladolid 
creyendo aún que había llegado a Asia, o las «Indias», como 
él también le llamaba. El empleo de ese término obligó a dife-
renciar pronto entre Indias Orientales (Asia) e Indias Occiden-
tales (América). Sin embargo, durante cierto tiempo, algunos 
ejemplares de la cartografía del siglo XVI localizan a Cuba en el 
continente asiático, tal y como se muestra en esta infografía.

en su Diario: «De esta gente diz que los de Cuba o 
Juana (...)».

 Felizmente, la denominación de Colón no se 
popularizó entre los posteriores conquistadores y 
colonizadores peninsulares de las Antillas Mayores, 
quienes prefi rieron la voz indígena. 

Por otra parte, como señala J. J. Arrom,1 en diver-
sos mapas de principios del siglo XVI aparece nuestra 
isla con el nombre de Isabela debido a un lamenta-
ble error cartográfi co. No obstante, amerita la pena 
aclarar que en los dos mapas más importantes de este 
período, el del destacado cartógrafo Juan de la Cosa, 
de 1500, y el del cronista de la corte, Pedro Mártir 
de Anglería, de 1511, se mantuvo invicto el nombre 
de Cuba.

Los intentos de dar a nuestro país un nombre 
hispánico, culminaron con la real cédula del 28 de 
febrero de 1515, en la cual se estableció que, a partir 
de esa fecha, «esa isla que se llamaba Cuba se llama 
Fernandina». El mandato ofi cial fue en parte acatado, 
pues se trataba de una denominación en honor del 
rey (observe el lector que los nombres hispanos que 
se trataron de imponer, siempre fueron en honor de 
los reyes o sus descendientes, lo que evidencia la im-
portancia que se le otorgaba a Cuba como posesión 
ultramarina de España).

Durante mucho tiempo la mayor isla del archi-
piélago cubano fue llamada indistintamente Cuba o 
Fernandina, como lo demuestra la documentación co-
lonial que se ha preservado hasta el presente.2 Incluso 
en nuestra primera obra literaria, Espejo de paciencia 
(1608), de Silvestre de Balboa, en el que se exalta la 
belleza de nuestro suelo, su autor nos habla de la Do-
rada isla de Cuba o Fernandina. Además, en obras 
cubanas de fi nales del siglo XVIII se registra aún el 



O
p

u
s

 H
a

b
a

n
a

31
Primer viaje de Colón (1492)

Segundo viaje de Colón (1494)

Cuarto viaje de Colón (1502)

Desde Islas de la Arena
(Lucayas)

Hacia 
La Española

Desde 
La Española

Desde 
Jamaica

Desde 
Panamá y 
Colombia

Hacia 
Honduras

Desde (hacia) Jamaica

SAN SALVADOR

CUBA
ISABELA

ZAYTON

KINSAI
CATAY

KHANBALIK

YUNAN

SHANGLU
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uso de ambas denominaciones, como es el 
caso del Teatro histórico, jurídico y político 
militar de la Isla Fernandina de Cuba y 
principalmente su capital La Habana, de J. 
Urrutia y Montoya, publicada en 1791.

Pero en esta última y larga batalla se im-
puso, triunfalmente, el nombre de Cuba. 
Indiscutiblemente, este hecho guarda rela-
ción con el proceso gestor de la nacionalidad 
cubana, cuando los criollos comenzaron a 
tomar conciencia de que representaban una 
comunidad diferente de la española, con as-
piraciones propias. Y aunque para esa fecha 
el aborigen cubano ya casi había desapareci-
do totalmente debido a la explotación de que 
había sido objeto y, sobre todo, al mestizaje 
biológico y cultural, las corrientes literarias 
conocidas por siboneyismo y criollismo re-
saltaron el legado lingüístico-cultural abo-
rigen en sus poemas, al extremo de que el 
bardo decimonónico J. Fornaris expresara 
lo siguiente: «¿Cómo negar que por na-
turaleza somos hermanos de los antiguos 
habitantes de Cuba?» 

En esa lucha por lo autóctono, por 
nuestras raíces, en una sociedad mestiza 
donde cubano ya significaba «más que 
ser blanco, más que ser negro», al decir 
de José Martí, solamente tenía cabida el 
nombre nativo de la isla.

No pocos estudiosos cubanos y ex-
tranjeros han tratado de desentrañar el 
signifi cado del exótico nombre de Cuba, 
como es el caso del peruano D. A. Ro-
cha,3 del cubano J. M. Macías,4 del francés 
L. Douay,5 del puertorriqueño C. Coll y 
Toste,6 del austríaco Leo Weiner7 y del 
también cubano Fernando Ortiz.8

Aunque las explicaciones de Coll y 
Toste y de Ortiz están mejor encamina-
das que las de los restantes autores men-
cionados, a Arrom debemos el verdadero 
desciframiento del signifi cado del nombre 
aborigen de nuestro país:

«Pues bien, al manejar ese material lin-
güístico, encuentro que C. H. de Goeje9 
registra en Surinam la voz dakuban “my 
fi eld” (mi campo, mi terreno), y de inves-
tigaciones anteriores  recoge las grafías a-
kuba, a-kúba y u-kuba, todas con el sen-
tido de “fi eld”, “ground” (suelo, campo, 
terreno). En estas transcripciones, explica 
el mismo Goeje, la vocal inicial a-, u- no es 
parte de la raíz, sino un prefi jo que denota 
o anuncia el carácter general de la palabra, 

por eso separa con un guión el prefi jo de 
la raíz. Kuba o Kúba debió ser por con-
siguiente, la voz que Colón oiría. Y eso 
vendría a explicar la vacilación del almi-
rante al registrarla, abriendo o cortando la 
vocal de la primera sílaba, como Colba, y 
luego como Cuba».

Para redondear la idea expuesta por 
Arrom en lo referente al significado de 
Cuba, recurrimos a una obra no consul-
tada por ese autor. Nos referimos a la Fi-
lología comparada de las lenguas y dialec-
tos arawak, de Sixto Perea, publicada en 
Montevideo en 1942. 

En la página 590 de este libro aparece 
la palabra cuba (en la forma de ccuba, res-
petando la grafía del autor) con el signifi -

Se puede afirmar que 
la cartografía cubana 

propiamente dicha 
nace con el mapa de 

Alejandro de Hum-
boldt en 1820. Con-
siderado el segundo 

descubridor de Cuba, 
el gran naturalista 

alemán aprovechó sus 
dos visitas a la Isla en 
1800 y 1804, además 
de la información car-
tográfica precedente, 
para corregir la posi-
ción matemática de 

las ciudades y perfec-
cionar la morfología 

del territorio cubano, 
llegando incluso a cal-

cular su área. Según 
el propio autor, éste 
era el primer mapa 

que representaba 
los contornos de las 
costas cubanas con 

arreglo a las observa-
ciones astronómicas 

tomadas por los 
marinos españoles 

y por él mismo. Fue 
publicado como parte 

de su obra Ensayo 
Político sobre la Isla 

de Cuba en 1827. Ese 
mismo año se efectuó 

un importante cen-
so bajo el gobierno 
del capitán general 
Francisco Dionisio 

Vives, quien ordenó 
el levantamiento de 

la Carta Geográfica y 
Topográfica de la Isla 

de Cuba, concluida 
en 1831 y conocida 

como el «mapa de Vi-
ves». Confeccionado a 

escala 1: 32 000, ese 
mapa consta de seis 
pliegos que, unidos, 
alcanzan 395 x 121 
cm. Sólo sería supe-
rado años después 

gracias a los trabajos 
de Esteban Pichardo 

y Tapia, que culmina-
rían en 1874 con la 

publicación de su Car-
ta Geotopográfica en 
36 hojas a una escala 

de 1: 200 000.
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Mapa de la Isla de 
Cuba [1820] (1827). 
En Alexander de Hum-
boldt: Ensayo Político 
sobre la isla de Cuba. 

cado de ‘huerto’, ‘jardín’, a-ccuba-ni-hú 
‘jardín’, ‘huerto’; a-ccuba-n-ni-hu ‘pre-
dio’; dá-ccuba-n ‘mi jardín’; ba-ccuba-n, 
bu-ccuba-n ‘tu jardín’; etc. (la partícula 
-n- indica ‘posesión’). 

El análisis de Perea se basa en la tra-
ducción al aruaco de Surinam o lokono 
(de loko- ‘ser humano’, ‘gente’ + -no ‘su-
fi jo pluralizador que equivale al español 
“nosotros” > ‘nosotros somos gente o 
seres humanos’) de un catecismo. 

Como los lokonos y demás indios ama-
zónicos y antillanos no tenían el concepto 
de «paraíso», «edén», ni tampoco el de «jar-
dín» o «huerto», pues solamente conocían 
el conuco o konoco (‘bosque’) como zona 
preparada para la siembra mediante la tala 

y quema, podemos deducir que los jesuitas 
recurrieron al vocablo cuba (‘tierra labrada’, 
‘tierra cultivada’), para utilizarla en la tra-
ducción como equivalente del «paraíso», del 
«jardín del Edén», de los textos religiosos. 
Por otra parte, puede ser que en las Anti-
llas este vocablo también pudiera signifi car 
‘tierra habitada’.

Resumiendo, éstos son los posibles sig-
nifi cados del nombre de nuestra patria. Lo 
que sí es seguro es que esta denominación 
geográfi ca se debe a los aborígenes antilla-
nos, quienes hablaban lenguas muy afi nes, 
pertenecientes a la familia lingüística aruaca, 
la de mayor extensión territorial en Suramé-
rica antes de la llegada de los europeos.10
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Mapa de la Isla de Cuba y tierras circunvecinas, según la divi-
sión de los naturales, con las derrotas que siguió el Almirante 
Don Cristóbal Colón en sus descubrimientos por estos mares, 
y los primeros establecimientos de los españoles; para servir 
de ilustración a su historia antigua.
Elaborado por José María de la Torre y de la Torre en 1837 y pu-
blicado en 1841 como parte de las Memorias de la Real Socie-
dad Patriótica, este mapa constituye uno de los «paradigmas 
de la cartografía cubana del siglo XIX», al decir del investigador 
Jorge Macle Cruz. Y es que, hasta ese momento, nadie se había 
atrevido a delimitar las primitivas provincias aborígenes, de 
las que se daban por sentadas nueve y, según demostró De la 

Torre, eran 30 en consonancia con los antiguos cacicazgos indí-
genas. Además, estaba acompañado de un opúsculo a modo 
de discurso histórico-geográfico-cartográfico y ejercicio de 
reinterpretación histórica, cuyo objetivo era contrastar y 
arrojar luz respecto a las rutas seguidas por Colón alrededor 
de Cuba en sus segundo y cuarto viajes, contraponiéndose 
a las teorías aceptadas de Martín Fernández de Navarrete 
y Washington Irving. 
Para el investigador Carlos Venegas, este original mapa 
constituyó un documento fundacional sin precedentes, al 
margen de su veracidad en cuanto a los límites de las «pro-
vincias históricas», descritas según los aborígenes. 
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La publicación concluye con un diccionario topográfico 
antiguo de la Isla de Cuba y tierras circunvecinas, com-
puesto de 100 topónimos imprescindibles como soporte 
para toda la historiografía del descubrimiento, conquista 
y colonización del país.
José María de la Torre y de la Torre (1815-1873) sobresa-
lió como geógrafo, estadista, arqueólogo y propagador de 
la enseñanza desde su labor de catedrático de Geografía e 
Historia de la Universidad de La Habana. Sobre él expresó el 
eminente geógrafo y agrimensor Esteban Pichardo: «cono-
cía palmo a palmo el territorio de su patria (...) pocos le han 
aventajado en este ramo».


